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N U E S T R O S A L U D O 
o o 

ERE A, nacida del deseo de varios amantes de la Aviación—gesto maravilloso del 
progreso de la ciencia humana—, saluda a la Prensa española con reverente corte-

'̂ "fif̂ i sía y fraternal cariño. Con igual afecto saluda también a las Aeronáuticas de la 
Nación. De ellas espera su concurso y apoyo alentador; y contando con esta prestación, nece­
saria y patriótica, AEREA, con tal condición por divisa, sale a la luz, llena del mayor entusias­
mo, ganosa de lograr éxito en el desarrollo de su 

P R O P Ó S I T O 
No es otro éste que el más firme y decidido de contribuir con su labor al fomento en Es­

paña de la navegación aérea, pues que de este problema, de trascendencia tanta, depende en 
mucbo el engrandecimiento de las naciones. Bien lo saben los pueblos de todo el orbe, y por 
ello le prestan la mayor atención, dedicando millones sin tasa para obtener la supremacía 
en las regiones del azulado espacio, pugnando por situarse en lugar preeminente, tanto en el 
aspecto civil como en el militar, convencidos de que así tienden a la consecución de una pros­
peridad comercial indubitable y aseguran la paz en sus dominios. 

t/n España, se na dicho por algunos, son pocos los que creen en la conquista del aire. No ; 
nosotros negamos esa afirmación. En España se cree en la Aviación; y la demostración bien 
palmaria la dieron las regiones de todo el Reino cuando, después de los tristes sucesos de 
África, cubrieron con presteza las suscripciones para dotar de aeroplanos al Ejército, guia­
das las gentes del convencimiento de que ese m aterial había de ser el de mayor eficacia para 
infligir el merecido azote a los rífenos traidores. 

Existe, sí, cierto platonismo; hay muchas personas, muchas, que admiran a la Aviación; 
que ven cruzar un avión y se extasían mirándolo, boquiabiertos, hasta que se pierde en el in­
finito. Pero no basta con admirar y contemplar; precisa actuar; precisa que la opinión toda se 
persuada de la importancia de la Aeronáutica y que, con esa persuasión, pongan de su parte 
para que en el suelo patrio se fomente la industria y la afición al vuelo. 

AEREA a eso aspira, abrigando la segundad de que su publicación ha de contribuir a 
ello; y como así cree hacer Patria, sólo por eso, nace, henchida de satisfacción y orgullo, dis­
puesta a trabajar afanosamente. 
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LA A V I A C I Ó N Y LA P R E N S A 
Los hrillanies y cada día más eficaces servicios de 

nuestras escuadrillas en la campaña de Marruecos, la 
atención ¡¡regresiva que todas las naciones dedican al 
desarrollo de su Aeronáutica y las crónicas de grandes 
hazañas aéreas, que, exaltando nuestra imaginación, nos 
instruyen sobre la formidable extensión que han de al­
canzar las a])licaci()nes de esta gran conquista humana, 
])arecen sacarnos, al fin, del marasmo y terminar con la 
laníentable apatia que España ha mostrad;) hacia los 
asuntos que con ella se relacionan, y que nos ha im])e-
dido. hasta ahora, contribuir al progreso de esta rama 
de la civilizaciiMi. 

N'a opinión y Poderes públicos comienzan a preocu­
parse, y parece ha llegado para nosotros el momento 
propicio de acom)eter empresas útiles, cesando en el pa­
pel desairado que rei)resentábamos en todo lo que a 
Aeronáutica se refiere. 

l'.s la labor de la Prensa el elemento cjuizá más eficaz 
])ara la ¡¡rojjaganda y ])ara ])rovocar y mantener los 
alientos; ]>or ello, no ])()d?mos sino felicitarnos ante el 
interés creciente (jue muestra la de gran circulación y 
de saludar con sinípatía la a])arición de todo periódico 
profesional. 

Deseo, ])iies, a .AÉRKA todo género de i)ros])erida<les y 
celebraré, jior el bien de la Aviación, que produzca la 
mayor utilidad en la obra (j'.ie emprende, que es muy de 
creer, dadas las ])ersonas que componen su Redacción, 
vaya también dedicada a la defensa de los intereses y 
de la soberanía aérea de Es])aña. misión (|ue no ])arece, 
en ocasiones, sea el jirincipal objetivo de alguna de las 
(¡ue en Madrid se publican con carácter técnico. 

GF.NKKAI, E C H A C Ü E . 

Illlllllllllllllllílllllllllllll 

EVOLUCIÓN AEROSTERA "i 
DURANTE LA GRAN GUERRA 

E O S H E C H O S M A N D A N 

Al tratar de establecer las bases de las futuras con­
tiendas humanas, no es jxjsible hacerlo sin ])ensar. en 
primer término, en una formidable Artillería, (|ue no 

sólo se oponga a la contraria, sino que ])repare el cami­
no a su Infantería, la dé ánimos y ayude en sus em])re-
sas, y, ])or último, la apoye en la victoria o la am!¡>are 
en la derrota. 

lista Artillería precisará, a su vez. con igual in:;])eri()-

Antiguo polígono (U- d^-rostíivion de Guadalajara. 
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sa necesidad, de la Aerostación como auxiliar valiosí­
simo e imprescindible. 

Tal era el pensar del Alto Mando alemán antes de la 
gran jíiierra. a])are<.iendo en ella simultáneamcüite las 
l)iezas de la Artillería jxesada y los j^lohos (|ue halñan 
de servirles de observatorio. 

Francia, enamorada de la ofensiva a todo trance, lle­
vaba otras ru tas ; eil carácter latino i)ensó siem])re en la 
acometividad, desdeñando cuanto tuviera siquiera visos 
de estabilización o de defensiva. l'Vancia, como decimos, 
carecía de material de Artillería pesada de campaña y, 
desde 1910, redujo sistemáticamente sus unidades aeros-

tades: ¡oía material y otra mora'. Era la primera la re­
ferente al naaterial mismo empleado: el globo esférico, 
ini])ropio ])ara las ascensiones cautivas, debió ser susti­
tuido ])or otro (|ue, análogamente al empleado ¡xir el 
enemigo, reuniese condiciones para ello, lo que consi-
gui(') a conii)leta satisfacción el comandante Caí(uot 
en i()i6. VA pesado cable, basta entonces existente, fué 
sustituido i)or otros cada vez más resistentes y ligeros, 
y el antiguo carrotomo lo fué ix)r otros más y más 
l)erfeccionados y veloces. 

La segunda consistía en el escepticismo aiii l lero; es­
cepticismo vencido a fuerza de constancia, de trabajos, 

El polígono de aeroslación de Guadalajara en la actualidad. 

t¿ras ha.sta lo inverosímil, llegando, al estallar la guerra, 
a no contar con una unidad de canipaña. (Quedaban so­
lamente algunas unidades de fortaleza recluidas en las 
plazas y n>ontadas con material antiguo pesado, y, por 
tanto, sin movilidad. Sin embargo, el entonces ca])i-
tán Saconney logró obtener de sus jefes autorización 
])ara montar uno de los globos de su unidad, operando 
por ])rimera vez en la .Mortagne en agosto de i<)i4. 

l)es<le esa fecha la tarea fué a rdua; hubo de luchar 
contra todo género de dificultades y esce]>ticismos; 
hubo de rogar, nio.strar, a modo de pro])aganda, los dia­
rios de operaciones, las fotografías obtenidas, los resul­
tados 'logra<l()s, yendo de puesto de mando en jniesto de 
mando solicitando, implorando se le dejase operar, ])ara 
señalar objetivo o corregir el tiro, una vez, una sola, a 
fin de (|ue los escépticos se convenciesen 

Lo logró; y tras <le un empleo vitio o t ro ; tras de una 
utilización a regañadientes vino otra, solicitada ]X)r sus 
mismos detractores, y, ]K)r fin, en noviembre del mismo 
año, se ordenó la creación de diez unidarles aerosteras 
de campaña. 

Aún hubieron de ser vencidas dos grandes dificul-

de pruebas, ha.sta lograr que la desconfianza que el glo­
bo ins])iró en un |)rincipio se transformase, sucesi­
vamente, en indiferencia, en simpatía, en cariño y en 
entusiasmo. (Juienes des])recial)aii sus globos propios, 
tildándolos, cuando más, de inútiles, se sentían sobre­
cogidos y acallaban los fuegos de sus ])iezas al ai)arecer 
en el aire uno enemigo. ¿ Por (¡ué? Sin embargo, el tiem-
l)o, la práctica, la convivencia de unas uni<iades con 
otras llevó a la utilizacíé)n completa de un gritix) de tres 
tniidades aerosteras durante los cuarenta y dos días (|ue 
duró la batalla de Artois, del 7 de mayo al 26 de junio 
de 1915, ]>ermane:Mendo algiuios observadores en la bar-
(|uilla hasta diez y seis horas diarias, a las órdenes del 
comandante general de la de Artillería i)esada, general 
Hasse. 

Consecuencia de sus é.xitos fué que el general Pétain 
solicitase que el número de las unidades aerosteras fue­
se elevado con urgencia a 75, <lándoseles, a la vez, cuan­
ta movilidad fuese |)osil>le. Al ])r()])io tiem])o se creaba 
la I'lscuela de ()l)serva<!ores. se ordenaba que el globo 
no ]>ermaneciese nunca inaci:ivo, <|ue los jefes <le unidad 
acouTpañasen a los observadores en la banjuilla siem])re 
(|ue las necesidades de los servicios lo i>ermitiesen y, 
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finalmente, (|ue los aerosteros visitasen f reciten cemente 
las baterías y las escuadrillas y que los aviadores y los 
artilleros visitasen con igual frecuencia las unidades 
aerosferas, con objeto, sin duda, de lograr la con^pene-
tración necesaria entre esos servicios. 

Vese, pues, que la Aerostación fué creciendo en inv 
I)()rtancia, que culminó, durante esta guerra, a i)artir de 
la batalla de X'erdun : un sector de dos divisiones de In­
fantería es guarnecido por dos globos divisionarios y 
uno de Artillería pesada; un sector de tres divisiones lo 
es iK)r tres globos divisionarios y dos de Artilleria ])e-
sada, más un globo de servicios de Ejército, llegando, 
en 1918, a existir un globo ix)r kilómetro corriente de 
frente; lo (|ue hizo escribir al general alemán F. Von 
Below en un informe: "E l efecto de los innumerables 
globos, susjiemlidos sobre las líneas francesas como ra­
cimos de uvas, fué deprimente, ])ues cada hombre ais­
lado, cada ametralladora, se creían reconíK-idos, obser­
vados, sometidos a un tiro perfectamente corregido." 
Frente a Verdun la Aerostación <li.s])onía <le ocho glo­
bos divisionarios, doce de Artilleria pesada y dos de 
Artilleria pesada de gran ¡potencia, efectuando en seis 
días—sin abandonar por ello su misión de vigilancia 
general del camjxj y, la más difícil, de enlace con la 
Infantería—hasta 1.078 observaciones de tiro 

Resulta, pues, que la Aerostación militar ha crecido 
extraordinariamente en imi)ortancia, pese a quienes la 
auguraron próximo fin al aparecer en el aire los más 
])esados que él. No sustituye la Aviación a su hermana 
mayor la Aerostación en sus fines militares, sino que la 
comtplementa. como ésta complementa a aquélla; la com­
plementa y la defiende, sacrificándose, a veces, cuando 
esa defensa lo requiere. 

Dícese que las futuras guerras no serán de estabili­
zación y si de movimiento; que variarán los procedi­
mientos, la manera de combatir y de ocultarse los fu­
turos ejércitos com(l)atientes. Aun así deberá existir, 
por lo menos con el caráccer auxiliar que hoy tiene, este 
servicio. El automovilismo le ha dado tanta movilidad, 
por lo menos, como tiene la artillería ]>esada; su abas­
tecimiento no precisa más atención ni otras condicio­
nes que el de las citadas baterías, ni su funcionamiento 
exige otros recursos que los hoy generales en todas las 
Armas. 

En nuestro Ejército nació el servicio aerostático 
en 1888. quetlamlo afecto a la cuarta compañía del l)a-
tallón de Telégrafos, recibiéndose en Es])aña el primer 
material, (|ue más bien constituía material aéreo de te­
legrafía óptica. Al siguiente año dio comienzo la ins-
trucx-ión aerosfera, propiamente dicha, siendo muy digna 
de rnención la ascensión cautiva lleva<la a cabo el J / de 
junio por S. M. la Reina Regente. 

Casi totalmente relegado este servicio al olvido, por 
falta de instalaciones ajiropiadas. se creó. ])or fin. siete 
años después, el I*an|ue Aerostático y la compañía de 
Aerostación en (juadalajara, donde aún continúa en la 
actualidad. comi)letamente transformado, aiui cuando 
sin el desarrollo que merece. 

La creación del batallón de Aerostación; la de las 
unidades de tracción mecánica; .la de la Escuela de 
Observadores, y la feliz im])lantaci<')n de los cursos in­
formativos ijará el .Mando, hacen presumir que, en breve 
l>lazo, (lebi(Íamente coniK-ida y estimada, ocupará nues­
tra Aerostación el puesto que en el Ejército le corres­
ponde. 

P R O E Z A S 
Y RECORD 

TRAVESÍA DEL CANAL DE L.\ MANCH.\ 

Los conquistadores del esjacio no se arredran ante los peli­
gros <|ue constantemente les acechan y, ora impulsados por su 
propio ideal, ora estimulados por los premios que se les brin­
da, acometen las hazañas más arriesgadas. 

La más estupenda de las realizadas últimamente ha sido la 
llevada a cabo por el piloto aviador francés Jorge Barbot, 
<|uien, con un aeroplano de reducidas dimensiones, C(|UÍpado de 

V. BALBAS. 

Madrid, 17 de mayo de 1923. 

El avión de tipo reducido, con el cual ha atravesado el Canal d* la Man­
cha el aviador Barbot. expuesto al piiblico en la fachada del periódico 

«Le Matin». 

un motorcito de doce caballos, ha atravesado dos veces el Ca­
nal de la Mancha, felizmente. 

Salió Barbot en su "motoavieta" a las diez y siete del día 
6 de mayo último del aeró<lromo de Saint-Inglevert, y, tras 
una hora de vuelo sobre el Canal, tomó tierra en el aeródro­
mo inglés de Limpnc, de donde, luego de reparar una ligera 
averia, voló de nuevo con dirección al de Saint-Inglevert, en 
el (|ue aterrizó entrada la noclie, auxiliado de señales lumino­
sas. V esta aventura le ha hecho ganar al ya célebre Barbot, 
a inás un nuevo timbre de popularidad, el premio de 25.O(K) 
francos que el diario Le Maltn había ofrecido al aviador de 
nacionalidad francesa que. sobre aparato francés, hiciera la 
doble travesía del Canal de la Mancha. 

Nos place consignar esa proeza en nuestro primer número y, 
como fieles enamorados de la .aviación, hacemos votos por que 
pronto, y a ser posible por pilotos españoles, se lleven a cabo 
otras semejantes. 
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SEGURIDAD 

DURACIÓN 

ECONOMÍA 

LIGEREZA 

En ningún conjunto mecánico son 
tan necesarias estas cuatro cualidades 
como en un motor de aviación. 

La prueba de 300 horas a plena 
carga que acaba de realizar un motor 
Wright E-4, demuestra que los moto­
res de la Wright Aeronautical Cor­
poration son los que, hasta la fecha, 
reúnen en mayor grado estas caracte­
rísticas. 

La fidelidad de esta Casa a los idea­
les de los hermanos Wright es funda­
mental. Sus diez y nueve años de éxi­
tos en ingeniería aeronáutica han pro­
clamado esta determinación como 
definitivamente acertada. 

WRIGHT AERONAUTICAL CORPORATION 
Paterson, New Jersey, U. S. A. 

H E R A C L i p A'.L F A R.O 
Montera, 53. MADRID. 

^V^Wll (GM T 
«£a identificación 

del servicio incomparable 
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ALGO SOBRE AVIONES SANITARIOS 
Pasado el período exi)eriniiental de la Aviación, su 

|)rimera aplicación práctica importante fué como amia de 
fíuerra. 1MI tal concei)t(). la ¡¡asada f,nierra eurojiea san­
cionó su utilidad y eficacia muy cumi)lidamente. 

Terminada la gran guerra, la aviación comercial al)re 
nuevos horizontes, sobre los que no hemos de tratar. 

Aunque empleada ])rincipalmente con fin cruento, de 
destrucción v ani<|UÍlamiento del enemi<ío. ncj ha tarda­
do, sin embargo, en ser aplicada con un fin humani­
tario. 

La utilización de los aviones en el servicio sinitario 
de los Ejércitos en lucha se ha ])uesto en jiráctica cuan­
do lias necesidades de la evacuación de heridos graves 
no podía hacerse en cotidiciones más favorables. Con 
esto queremos decir que la evacuación o transjiorte 
de los heridos, utilizando aeroplanos llamados sani-
tario.s. constituye u n 
¡¡rocedimicnto de ex-
ceixrión. 

En países de abun­
dantes comun icac io ­
nes ferroviarias, con 
unidlas y buenas ca­
rreteras, con una den­
sidad de pob lac ión 
(|ue consiente la exis­
tencia de numerosas 
lM)blaciones bas tan te 
l)róximas unas a otras. 
que perníiten acudir 
con .seguridad. rai)idez 
y eficacia a los luga­
res de accidentes o ca­
tástrofes, el uso del 
avión sanitario es .su-
perflluo. y hasta lleno 
de dificultades, conrija-
rado con las ventajas 
(|ue reiJorta la comunicación rájjida iK)r ferrocarril y 
carretera, que es posible siempre con cualquier tiem])o. 

Pero en los países ccyloniales no abiertos aún a la 
civilización, con escasos medios de comunicaciones, que 
no pue<len contar con todas esas circunstancias favora­
bles al traslado v cuidado de los heridos, el avión sani­
tario iniede ser. en la mayor parte de los casos, de uti­
lidad manifiesta. 

Efectivamente, las factorías. ))uestos militares, etcé-
tei^, etc.. distan entre si. de ordinario, muchos kihniie-
tros. y aunque en comunicación por radiotelegrafía ])ara 
los efectos de la vida de relación, carecen de comuni­
caciones seguras y rá])idas para los efectos del traslado 
de material v i>ersonad. En estas condiciones de aisla-
mento (Kío de Oro respecto al Archi])iélago canario, 
por ejemplo) puede surgir la necesidad <le trasladar 
urgentemente un herido a un centro (|uirúrgico de ])ri-
nier orden, que i)or la (hstancia o las dificultacks de las 
comunicaciones (mar. desierto, bosques impanetral)les. 
altas montañas), sólo el aeroj/lano es capaz de consumar 
en las condiciones ai>etecidas. 

I'^sta a]>licación obligó a mcxiificar un i)oco la estruc­
tura del aeroplano. coJ(K-ando. en lugar de los asientos 
que existen en ios aviones-berlinas, camillas convenien­
temente suspendidas i)ara (|ue. sin la menor molestia, 
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fueran los heridos cóniodamenie trans])ortad()s. como 
si estuvieran en el lecho. VA herido así colocado puede 
hallar.se dos horas después encamado en un hos])ital o 
en una clínica distante ¿50 ó 300 kilómetros, y ser obje­
to del tratamiento de urgencia que determinó su tras­
lado, unas veces, por una estrangulación hemiaria, una 
herida ])enetrante de vientre u otra lesión cualquiera 
(jue necesite un traslado muy cuidadoso y una inter­
vención muy urgente y jwr personal competente. 

Además del tran.sjxirte de heridos tiene otra aplica­
ción ])ara nosotros más imixirtante. cual es la de auxi­
liarle con los primeros cuidados de urgencia. 

En nuestro |)aís. donde las comunicaciones ferrovia­
rias son poco extensas y entre ellas (|uedan cientos de 
kilómetros cuadrados (les])rovistos de otra comunica-
ci(')n (|ue no sea la carretera o el camino vecinal, en es­

tado de conservacié)n 
de ordinario lamenta­
ble, y i)or terrenos ge­
neralmente a b r u p t o s , 
dada la conformación 
del suelo de nuestra 
nación. (|ue obliga a 
los caminos a descri­
bir numerosos zig-zag, 
salvan(k) |)uertos en 
montañas de c o t a s 
considerables, s e ex-
irlica lo envidiable de 
la utilización de la lí­
nea recta aérea, sur­
cando el es])acio en un 
avión. 

N o e s t á nuestro 
país tan ¡¡oblado, ni 
son sus comunicacio­
nes tan ))erfectas. ni se 
encuentra en cualquier 

parte un centro de ])oblación ])róximo Cí)n una olinica 
u hospital modelo. Esto alienta a utilizar el avión como 
medio de transporte o de auxilio rápido a los heridos; 
pero también es cierto que no es tcKla E,sij)aña un aeró­
dromo, sino precisamente lo contrario, y que sin un 
campo e.xcelente <le aterrizaje el servicio se hace casi 
imposible. 

De ac|ui <|ue el empleo del avión sanitario como me­
dio de transporte de heridos, con tanta brillantez utili­
zado en Marruecos y en Siria ]K>T los franceses, jxir 
las razones en primer lugar e.xpuestas. tenga entre nos­
otros una aplicación muy restringida, aunque en las oca­
siones en que se necesite su empleo sea su utilidad de­
finitiva. 

Actualmente es el Servicio de Aeronáutica militar la 
entidad (|ue i)uede, con más i)rovecho. beneficiarse de la 
utilización del avión sanitario. 

lis sabido (|ue en la ruta de África, a ¡¡artir de nues­
tro i)rimer Centro de aviación (Cuatro Vientos), el aeró­
dromo de Daimiel es. sin duda, el más visitado ]WT 
nuestros avia<lores. A unos 150 kilómetros de Cuatro 
Vientos es lugar de aterrizaje, facultativo u obligato­
rio, de las aeronaves (|ue hacia Andalucía o África se 
dirigen, e igualmente para las que de esos sitios pro­
ceden. 
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S. Sánchez QiMom 

PROVEEDOR DE LA AERONÁUTICA MILITAR 

Aeroplanos. - Alotores N A P I E R . - Radia­

dores LAMBIJN. - HiJ roaviones 5 A V O I A 

Motocicletas D O U G L A S . - R ecarnbios, mo­

tores y accesorios en general para aviación, 

•̂ k. '̂ k. '"^ aiitoniovilisnio y mecánica J^ J^ .^ 

Alberto Aguilera, 14. MADRID Teléf. J. 13-42 
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Heridos dispuestos para ser transportados. 

Supuesto un accidente imi)ürtante (por ejemplo, ca-
))(>taje del ai)arato, con fractura de un miembro inferior 
a alguno de los tripulantes), y comunicada la noticia 
rá])idaTnente a Cuatro X'ientos, el avión sanitario puede 
hallarse hora y media des])ués en el aerodrorrKi de Dai-
miel, en dis])()sición de hacerse cargo <lel herido, tras­
ladarlo en condiciones inmejorables a Cuatro Vientos, 
y. (ksde aqui, conducirlo al Hospital de Carabanchel, 
utilizando Ja via férrea militar qite pasa por Cuatro 
Vientos y por la puerta del mismo hospital, en donde 
<|uedará alojado en un Centro benéfico provisto de toda 
dase de recursos en personal y material para una asis­
tencia perfecta. ^' todo en el espacio de cinco a seis 
horas. 

Juzgúese la odisea del herido de seguir cual(|uier otro 
príKedimiento de traslado, en el caso de no decidirse a 
continuar en el lugar del accidente. 

Si en el caso de Daimiel es de esperar, por la impor­
tancia del pueblo, una asistencia rápida y comqietence, 
en el caso de un aeródromo como el de (irajera (])asada 
la Soniosierra), la asistencia médicoquirúrgica es real­
mente ilusoria, por carencia de los elementos indispen­
sables. 

No jniede objetarse a(|ui (|ue el estado del tien>]X) 
impida prestar esos au.xilios, ])ues si al ocurrir el acci­
dente de aviación (|ue motivó la solicitud de auxilio sa­

nitario se ])odía volar, es de su])oner que el estado del 
tiemix) la consienta un ])ar de horas después. 

Sin duda alguna, ésta será una de las aplicaciones 
c|ue se dará a uno de los dos aviones sanitarios Hreguet 
adquiridos por nuestra Aeronáutica militar. 

A . P l í R E Z NÚ.ÑEZ. 
Comandante médico y piloto aviador. 

15 m a y o ()JT,. 

La Duquesa de la Victoria, Presidenta de la Cruz Roja, examinando un avión 
sanitario en la Base aérea de Sevilla. 

NUESTRA PORTADA 
La artística portada de AÉREA ha sido hecha por el culto y distinguido Capitán del Cuerpo de Ingenieros del Ejército, 

D. Antonio Rodrigue/ Martin, figura harto conocida por ser el autor del proyecto de la magnífica Base Aérea de Sevilla, 
que ha sido inaugurada recientemente, mereciendo el elogio de todos por el .refinado gusto que en ella ha derrochado el 
in.signe ingeniero que nos honra con su colaboración meritisima y a quien AÉREA testimonia su reconocimiento de gra­
titud con estas lineas. 
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N. V. NEDERLAND5CHE VLIEGTUIGEN FABRICK 
'FOKKER' VLIECLLIGEN (Amsterdam) 

Los aparatos FOKKER se usan en las líneas más importante^ del mundo. 
S O N C Ó M O D O S Y S E G U R O S 

Elementos para 

escuelas 

de 

Pilotos aviadores. 

Avión FOKKER sin motor. 

Aeroplano FOKKER C. IV, de reconocimiento. 

M o t o r e s 

de 

todas 

las marcas . 

Representantes: Oficinas Labour de Comercio y Técnica. 
Los Madrazo, 16. MADRID Teléfono 31-28 M. 
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EL REAL AERO-CLUB DE ESPAÑA 
En una Revista que se (>cu])a de Aeronáutica no se­

ría justo dejasen de aparecer siquiera unas líneas so­
bre el Real Aero-Club de España. 

Este nombre evoca hoy día su Círculo en sitio cén­
trico, su C(K|uetona pecera, sus sillones en plena acera 
de la calle de Sevilla para solaz de sus socios. Para el 
l)úl)lico en general es eso nada más ; para muchos algo 
más enterados, incluso bastantes socios, es poco más 
que eso: un Casino que, además, tiene unos cuantos se­
ñores—la Comisión de Aeronáutica—que pierden unas 
horas en hal)lar de asuntos del aire y se gastan las exi­
guas pesetas, que como remanente del presujxiesto ge­
neral les resta, en algunos libros ]5rofesionales. en hacer 
algún ])iloto civil.... y gracias. Para éstos, la historia 
de la Sociedad c mienza en i()i8. cuando ss instaló, en 
plan de Casino (hay que admitir la fraseología en boga), 
en los locales (|ue tan equivocadamente abandonó la 
(irán Peña en la calle de Alcalá, donde hoy se eleva el 
monumento a los becerros o los caballos de oro. 

Tan convencido estoy de que el desconocimiento de 
la finalidad e historia del Club es cosa muy general. (|ue 
me atrevo a escribir estas lineas, que des<le lue^o agra­
deceré no lean todos aquellos que. ])or conocer el asunto 
corr*r) yo. las hubieran ])odido escribir mucho mejor. 

Como ocurre con frecuencia, y en nuestro país casi 
siempre, el R. A. C. de E. surgió i)or la iniciativa de 
dos o tres voluntades. Jesiis Eernández Duro, nunca 
bastante llorado, pensó hacer adeptos en el deporte aero­
náutico, al que dedicaba tcnlos sus entusiasníos. Pronto 
reunió un núcleo poco numeroso, pero e.scogido. que 
en 7 de abril de i()05 dio por constituido el Real Aero-
Club de España. afilia<Io a la Federación Aeronáutica 
Internacional, y como tal. su])rema autoridad deportiva 
en España. 

Su entusiasmo fué contagioso; claro (|ue a ello co­
operó lo atrayente del incomi)arable de])orte del globo 
libre. Ê l año 1906 se verificaron 76 ascensiones en Es­
paña, cifra extraordinaria, y siguiendo sus huellas sur­
gieron numerosos y excelentes pilotos civiles, de los 
cuales sólo queda en acth'o Eduardo Magdalena. 

Cooi)eró a e.ste éxito otro veterano, que aún conserva 
sus energías y fe, el entonces teniente coronel \ ' ives. a 
la sazón jefe del servicio aerostático, que prestó a la 
naciente Sociedad su apoyo y consiguió al'.ío entonces 
in.sólito: una c(K)peración del servicio oficial, con inter­
cambio de auxilios, que cristalizó en el Re>lamento de 
relaciones entre el .Ministerio de la Cuerra v el Club. 
a))robado por Real orden de 20 de octul)re de iQo5. y 
que. con algunas modificaciones, aún continúa vigente. 

Con alternativas en el entusiasmo dqiortiv;) de la 
masa, pero conservamlo siempre el fuejjo sagrado un 
núcleo reílucido. continuó la Socie<lad desempeñando su 
cometido, y. des<le luego, encargada de la ex|)edición 
de títulos de piloto, al princi])io, con local prestado, en 
la calle de Alcalá, por el Real Automóvil Club; en i)i-
sos arrentlados. en \ ' entura Rodríguez, calle del Arenal 
V Carrera de .San [erónimo; languideciendo, al fin. 
hasta trance jiróximo a la muerte, cuando se acordó, 
en K)i8. como último intento, darle nueva vida, 
acoplándolo a un Club a la moderna. En esta nueva 
etapa hulx) la fortuna de que auxiliaran a los elementos 
antiguos, que aún conservaban su entusiasmo, otros de 
los ingresados con el moderno carácter, que pronto le 
tomaron gran ajiego. y que. con sus relaciones y cono­
cimientos de lo relativo a su asi)ecto moderno—de lo 
cual sabía l)ien ])oco el pequeño grui)ito aficionado a 
las cosas del aire—. supieron dar carácter e iminilso a la 
Sociedad, levantándola primero en el local d? Alcalá. 12. 
hasta que se derribó la finca, v ])lanteando en el domi­
cilio actual. Sevilla. 12 y 14. el magno problema de la 
adquisición de la casa y su adaptación a las necesida­

des síHriales, a las cuales .se les va dando cima no sin 
dificulta<les, ])ues se han acumulado algunas i)or causas 
extrañas y que los elementos directivos no podían pre­
ver, ]>ero que en el momento i)resente están muy ]>ró-
ximas a ser definitivamente superadas. 

Este régimen ini])uso una modificación <le fondo en 
el antiguo Reglamento, desglosándose, segi'ui el sabio 
princi]iio de la división del trabajo, los cometidos de los 
encargados de cuestiones relativas al Club de los refe­
rentes a la Aeronáutica, con la fortuna de que. hasta el 
presente, no ha habí<lo competencias ni rozamientos en­
tre ambas ramas. coon>erando todos a la buena marcha 
social y a sortear los e.scollos. 

I^urante esta eta])a se han enviado al aeródromo de 
(jetafe tres jjromociones de jiilotos civiles i)or cuenta 
del Club; ha concurrido con el globi» "Fernández Duro" , 
de su jiropiedad. a las copas internacionales (¡ordon 
Bennet de 1921 y 11)22; se ha celebrado en Madrid la 
reunión anual de i()2i de la F . A. I . ; se han ninn<lado 
delegados a las de 1920 en (iínebra y 1922 en Roma; 
se ha ad(|uirido una biblioteca {|ue. aunque reducida, 
desde el jnmto de vista especial de la Aeronáutica, ya 
es akjo, y se ha publicado, desde noviembre de i()i8 
hasta septiembre de 1922. un Boletín de pro]>aganda. 
hoy interrum])ido accidentalmente ])or cau.sas largas de 
explicar. 

Tal es. en grandos rasgos, y dentro del espacio que 
la Dirección de A K R E \ n:)s h i cedido galantemente, la 
finalidad y la evolución del Real Aero-Club de Msi^aña. 
De sus planes y labor futura tendremos ocasión de ocu-
])arnos en breve. 

JOAQUÍN DE I.A LLAVE. 

Secretario de la Comisión de Aeronáutica 
del R. A. C. deE . 
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VIDA AEROSTERA 
Uiirantt' ol mes de mayo las iiiiKlades de aerostación lian 

e.stado dedicadas, en lo que afecta a .su especialidad, a la 
in.strucción co 1 globo lleno, efectuando sus maniobras con los 
globos cautivos " B. I I I " y " B . 11", simultáneamente. 

Los observadores del servicio, dedicados a la preparación del 
curso de observadores, que en breve ha de realizarse. 

Kl día 18 se trasvasó el gas del " B. 11" al esférico "Clío" . 
de 900 m.'. saliendo este iJItimo en ascensión libre a la una 
de la madniíjada del 19 y tomando tierra con descenso "bue­
no", en Riolobo (Cáceres). a las once horas del mismo día, 
efectuando un recorrido de 280 kilómetros. 

I.a tripulación la formaron los oficiales siguientes: 
l'iloto. capit.ín Mar'.íiH'.-í Sarz. 
Tripulantes, capitán Susanna. (|ue iba a sufrir el examen 

de ap*itud para piloto, y el capitán López Tienda. 
Kl día 25 se trasvasó el gas del " B. I H " al "Cl ío" . ele­

vándose en ascensión libre, a las veinte horas veinticinco mi­
nutos, en Guadalajara, tripuladi/ por los capitanes (jarcia Va-
llejo (piloto) y Maldonado y el teüiente Gómez Guillamón. 

Después de catorce horas cincuenta minutos, a las once 
quince del 26 tomó tierra en término de Montero (Córdoba), 
después de un recorrido 011 línea recta de 308 kilómetros, con 
descenso "cómodo", sin ayuda exterior. 

Establecido el convenio de considerar crepúsculo mientras pue­
den leerse los aparates sin luz artificial, resultaron en esta as­
censión cumplidas las tres condiciones especiales necesarias 
para obtener el título de piloto de Esférico de primera cate­
goría, aparte de la referente a niimero de ascensiones pilota­
das. Son aquéllas, un recorrido superior a 300 kilómetros en 
línea recta, más de doce horas en el aire y permanencia en él 
de crepúsculo a crepúsculo. 

Por esta circunstancia, y ser muy raro el llegar a Andalu­
cía con los vientos reinantes en la Península, pues ésta es 
sólo la tercera vez que se cruza la Mariánica, puede consi­
derarse esta ascensión como una de las más notables hechas 
por el Servicio de Aerostación. 



AEROPLANOS GLENN L. MARTIN 

Cada vez que un aero­
plano sale de los talleres 
de la Glenn L. Martín 
Co. de Cleveland, el Ho­
nor de la Casa está em­
peñado porque este ae­
roplano sea el mejor 
construido hasta la fe­
cha. 

En Aviación, no pue­
de procederse de otro 
modo. 

No es posible tolerar 
el error más ínfimo. 

Desde la primera com­
pra de materiales hasta 
la última de las numero­
sas y minuciosas inspec­

ciones, cada operación 
tiene que comprender 
todo lo que la experien­
cia haya enseñado en 
el pasado, más los resul­
tados de cada una de 
las pruebas científicas y 
precisas, hechas desde 
la terminación de la úl­
tima obra completada. 

Este constante au­
mento de capacidad téc­
nica y de elementos de 
producción, es el que 
mantiene los aeropla­
nos Martín en la sober­
bia posición de los pri­
meros. 

H E R A C L I O A L F A R O 

M O N T E R A . 5 3 
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SECCIÓN DE DERECHO AÉREO 
En esta Sección el teniente auditor de Gue­

rra y piloto aviador D. Felipe Acedo Coliinga 
seguirá todo el movimiento legislativo nacional 
en el orden de las relaciones aéreas, así como 
aquellas convenciones que establezcan nuevas nor­
mas para la navegación internacional. Además, es­
tudiará todas aquellas cuestiones que se ofrecen 
a la resolución del Derecho y que van aparecien­
do en el horizonte de las necesidades patrias. 
En cada artículo de los que con su firma ofre­
ceremos a nuestros lectores, en los distintos núme­
ros de esta RKVI.ST.\. se tratarán temas intere­
santes, sin duda alguna, y se resolverán proble­
mas jurídicos desconocidos y nacientes. Además, 
y a su cargo, aparte de estas tareas, que podría­
mos llamar doctrinal y legislativa, se abre en 
esta misma Sección una Consulta libre para nues­
tros lectores, que de esta manera podrán concu­
rrir con sus dudas siempre que, naturalmente, 
éstas se refieran a la navegación aérea o a ex­
tremos y conflictos relacionados con ella, aunque 
rocen y se incluyan en el Derecho general. 

MONOPOLIZACIÓN ECONÓMICA 

DE LA RIQUEZA AÉREA 

Cuaiulü las realidades que crujen en el taller y que 
se amasan con el sudor del trabajo humano son tan ra­
quíticas y sometidas a tutela como indudablemente ocu­
rre con las aeronáuticas en Espai^ia, todos los problemas 
accesorios que ])ro<luce la actividad aérea, como ])arte 
de la actividad general del hombre, quedan sin nacer, y, 
por consiguiente, sin producirse la necesidad forzosa de 
resolverlos con justicia ct)ncreta y beneficio general. 

Aqui no hay industria a])lica(la a la fabricación de 
naves aéreas, ni hay líneas comerciales que relacionen 
por el aire los mercados españoles, ni hay prüjjiedad 
particular de riqueza aérea. Aquí, en este orden, no 
hay nada, y es doloroso confesarlo, Pero, al ])ropio 
tiempo, es necesario que, prescindiendo de perjudicia­
les eigaños. lo proclamemos, jwrque los estancamien­
tos y las inactividades no se evitan tendiendo sobre ellos 
un silencio vergonzante, sino sacándolos a la luz de los 
nuevos días, para que. oreándose, renueven su fondo 
de pestilencia y muerte. No hay en España más (|ue 
Aeronáutica militar, y esto no puede ser. No debemos, 
al menos, (|uerer que sea. 

Las instituciones militares producen en algunas es­
feras, comti ha sucedido en ésta de la conquista del 
aire, con la necesidad que engendra el conflicto guerre­
ro, la consagración de todas las iniciativas y la mejora 
incesante de má(|uinas y i)r<)cedimientos. A ellas se 
del>e, con motivcxle la gran guerra, el salto inmenso <|ue 
ha dado la navegación aérea. Pero en la |)az, en la 
vida civil, que produce riquezas y crea relaciones, los 
organismos militares pierden su carácter de vanguar­
dias del i)rogreso y se recluyen en forza<las y vigilantes 
esperas. Dejan toda la inquietu<l de la renovación y del 
adelanto a otros estímulos más permanentes y desea­
bles; que, al fin y al calx). la guerra es el odio en 
acción, y es la muerte, y la ruina, como primer re­
sultado. 

I'-s ya el comercio el que se enseñorea de todas las 
impulsiones y domina, agitando las actividades huma­
nas ; y así, hoy. los esfuerzos mancomunados de Estados 
y Empresas van dirigidos a consagrar definitivamente 
la navegación aérea como el medio más rápido y senci­
llo de corminicación entre los inieblos. 

* * • 

Cuando la Aeronáutica crea y siembra riqueza abrien­
do nuevos cauces a la producción, solicita un amparo 
jurídico, que ya no es solamente el reglamentario que 
nació por virtud de acuerdos internacionales. El De­
recho administrativo que forman los Reales decretos y 
las Reales órdenes dictando medidas y rejíulando obli­
gaciones y facultades se detiene ante el concepto civil 
(le la pro]5Íedad. Se pueden crear líneas aeras, inventar 
y construir aviones, establecer aeródromos, fundar ser­
vicios, y todo ello de un modo deficiente; pero hasta 
hoy. en nuestro ])aís, a])enas necesitado de nviyor asis­
tencia legal, acuden nuestras disposiciones administra­
tivas condicionando la materia. Pero ante la riqueza 
creada de este modo, y para un fin tan especial, se 
detiene la penosa y miserable investigación de nuestro 
Derecho. Libre de inquietudes, y sin percqKÍón de los 
días futuros prolíficos en necesidades, se echa en bra­
zos de nuestra legislación civil, y a ella, con esa buena 
fe (|ue produce la ignorancia, se encomienda para la 
solución de acjuellos ¡problemas que puedan provocar 
las relaciones de i)r<)pieda<l con la riqueza aeronáutica. 

De esta suerte, el capital se estanca ante la inmo­
vilidad económica que supone el avión, 1)ien mueble. 
segiJn el art. 335 de nuestro Código civil, e inadaptable 
a una ]>ignoración que salve al mismo tiem^X) los inte­
reses del acreedor ])restamista y los beneficios de ex-
])]otación del deudor prestatario. 

E.ste es, sin duda alguna, el problema jurídico más 
im]X)rtante que se ofrece a nuestro legislador, y que ha 
de surgir inevitablemente: la movilización económica 
(le la propiedad aeronáutica. 

Porque, civilmente, hay (|ue definir el concei>to legal 
del avión y hay que convertirlo en elemento negíxriable 
de garantía. Para ello será indispensable dotarlo de 
condiciones hi])()tecarias. bien siguiendo la corriente ini­
ciada por el Real decreto de 30 de septiembre de iQi" 
al imi)lantar la ¡¡renda agrícola en nuestra jiatria, bien 
coi)iando, con algunas variaciones, la ficción y las bases 
en que descansa nuestra Ley de Hipoteca Naval 
de i8(>3. 

De todo esto nos ()jU]>aremos en el siguiente artículo, 
inii)ortando hoy sólo afimar una cosa: que en este pun­
to, ai>enas esbozado, de la movilización econ(')mica de 
la riqueza aeronáutica se percibe, bien claramente, por 
fortuna, la necesidad de normas estimulantes y pro­
tectoras de todo un orden especial y creciente de la 
humana actividad. 

I'-l Derecho es la vida, como dijo Lermii-.ier. la vida, 
con todas sus pulsaciones orgánicas y todos sus con­
flictos sociales; la mi.sma vida (|ue reclama au.xilios y 
liide cauces tranc|uilos por donde aun'íentar su poder, 
separándose con desprecio y energía de la absorción 
exagerada y del legalismo burocrático que la quiere as-
fi.xiar con sus tentáculos de un casuísmo aristotélico... 
VA Derecho, que todos contribuínws a formar, deb? .ser 
la ley ant])lia y ¡¡revisora en su contenido, (|ue no en­
marañe más la legislación caótica de nuestra j)atria. 
Por esa ley trabajo yo, más harto que nadie. \x>r ra­
zones ¡¡rofe.-iionales. de mano.sear desesperanzado Colec­
ciones legislativas, cuya tínica realidad al cabo del tiem­
po habrá sido la de satisfacer la necesidad de los roe­
dores que alimentan esos archivos, donde van (juedaiKlo 
los signos ix)lvorientos de nuestro sistema triste y de­
cadente... 

FEI.IPK ACEDO COLUNGA 
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l'hinta V vista, tomada drsilf el airf, de las cimstruccioncj de la Hase Aérea del Centro de Kspaña, en Cuatro Vien 
tos. situada al suroeste de Madrid, a la altura de los kil jmetros 8/750 y 10/100 de la carretera de Extremadura, 
separada de ella imr las lineas férreas de M.adr¡(l a Villa i¡ A Prado y la de Madrid a San Martin de Valdeiglesias. 
1.a superficie de la liase, con el campo de vuelos, es de 8 ;o.ooo m.', y la eilific.ada y urbanizada, de 50.000 m." 
l'uedeii aparcar sus hangares ft; aerovdanos; las cocheras, 50 automóviles. Tiene talleres para montaje de aparatos, 
de -'.goo ni. de superficie: el de ajuste, 1.850 ni.; de carpinteria, motores, etc., etc.; almacenes, laboratorio, escuela, 
ron sus talleres; edificios para pilotos y observadores y tropa, con sus accesorios; estación radiotelegráfica y telefónica. 
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COLABORACIÓN EXTRANJERA 
Ks un gran honor para m! la invitación (|ue me hacen us­

tedes a colaborar en la nueva revista AÉRKA, que crean uste­
des con el objeto de fomentar la Aviación en España, y con 
el más grande placer cumplo con esa invitación. 

* * * 
No obstante (|ue la conquista del aire es empleada, hasta 

ahora, principalmente, para usos militares, y, sin duda, jugará, 
como arma en gran parte, y será el más poderoso medio destruc­
tivo en la guerra futura, es seguro (|ue la Aviación probará, jus­
tamente, que es el factor más importante para evitar la guerra. 
Mucho más que ningún otro medio de tran.sporte, la .Aviación 
forma un puente sobre fronteras y distancias y reconcilia a 
razas y pueblos, los cuales aprenden a conocer y comprender 
sus costumbres, y por esta razón se aprecian y se confian 
más. Y eso es de significación más grande para conservar la 
Iiaz y para el desarrollo de la vida económica y la prosperidad 
de un pueblo, que to­
das las Convenciones 
de desarme y que el 
más severo armamen­
to jamás puede dar. 
Cuando dejamos pasar 
la revista de la His­
toria por la mente, ob­
servamos que, al prin­
cipio, las poblaciones 
peciueñas se combatian 
en los tiempos en que 
casi no existían medios 
de transportes ni vias. 
Después, cómo grupos 
de estas poblaciones se 
fornmban en provin­
cias, que guerreaban 
entre sí. Continuando 
así, vemos que con el 
mejoramiento y el pro­
greso del tráfico des­
aparecen las reyertas, 
y cómo las provincias 
se unían para formar 
p u e b l o s pequeños y 
unirse más tarde para 
constituir o t r o s más 
grandes. Este último 
estado lo han conse­
guido .Alemania e Ita­
lia en 1870 y, seguramente, pasará un siglo más antes <|ue se pue­
da hablar de los Estados Unidos de Europa. 

Pero el tráfico de distancias grandes se realizará rápida c 
intensamente, y para conseguir eso, la .Aviación es el medio 
más excelente. Pero, en ))rinier lugar, es necesario que el pú-
bilco tenga confianza en el nuevo medio de transporto y cese 
de considerar el volar como un pasatiempo mortal. 

P"n los países que tomaban parte en la gran guerra es don­
de la .Aviación es hoy más popular; pero, aun en aquéllos, la 
mayoría de la opinión cree que el volar es absolutamente muy 
peligroso; y ese sentir lo refuerza la Prensa con su manera 
de i)ul>licar noticias sensacionales cuando ocurre algún acci­
dente, y más aún, si se tiene en cuenta ([ue deja de comunicar 
la causa que lo produce. P'sta clase de noticias ataca la con­
fianza del público, no de aquellos <|ue vuelan ni de los que 
saben lo que es volar, por(|ue ellos se explican los motivos 
y saben (|ue la generali<lad de los accidentes suceden sin ne­
cesidad, porque casi siemi)re son el resultado de volar con 
audacia a jxica 'altura. 

No se puede decir que viajar en automóvil es peligroso 
por(|ue alguno habrá caído en un abismo cuando andaba con 
mucha velocidad en UTI camino desconocido y cuando no podía 
tomar una curva inesperada; tamp(x;o el volar es peligroso 
ponpie de vez en cuando ocurran accidentes. Hubiera el au­
tomovilista sido más priKlente, y nada hubiera pa.sado; también 
se hubiera evitado el (jg por KK) de los accidentes de aviación 
si el piloto hubiera prcKedido con igual prudencia a tan poca 
altura sobre la tierra, ponpie el volar bajo es lo mismo pe­
ligroso para el aviador que para el automovilista el viajar por 
caminos desconocidos. Ningún terreno en sí es peligroso; de­
pende sólo de la manera de atravesarlo. 

.Ante un obstáculo desconocido que se presente en una re­
vuelta del camino, el automóvil puede frenar rápidamente, pero 
uo tanto que le libre siempre del peligro; en cambio, el avión 

Del país del agua. Una vista del viejo Amstcrdam con sus famosos canales 

sigue su camino cuando para el motor, que es, liasta hoy, su 
más frecuente peligro, y en vuelo {Janeado puede aterrizar sin 
novedad. 

El público tiene la opinión errónea de que cualquier per­
cance que le ocurra al aparato durante el vuelo produce inevi­
tablemente un accidente. Y esto, afortimadamente, es la ex­
cepcional, a condición, solamente, de que se vuele bastante alto. 
No es posible precisar la altura a que los accidentes pueden 
evitar.se con un vuelo planeado; esto depende del tipo de 
avión; pero, en líneas generales, puede calcularse que son su­
ficientes 200 metros. .A menor altura, una pérdida bru.sca de 
velocidad, un descuido del piloto, puede entregar el aparato sin 
defensa a la fuerza ciega de la gravedad; en cambio, si al 
caer se encuentra lejos de tierra, no le faltará en la caída el 
momento propicio para recobrar el domino del aparato. Es­
tando cerca de tierra, la máquina se estrellará antes que el 

aviador encuentre la 
oportunidad de poner­
la en posición normal. 
De esto se deduce que 
el vuelo adquiere se­
guridad en las grandes 
alturas, porque, por el 
mucho trecho (|ue le 
i|ueda de descenso, se 
hace inofensiva la pa­
rada del motor. Por­
que, d e s d e luego, la 
inercia no basta para 
sostener la velocidad y 
es preciso descender. 

Con máquinas bien 
regladas es casi impo­
sible que ocurra una 
rotura. Solamente en 
los vuelos de prueba 
y en los concursos hay 
riesgo, sin que sea más 
grande que con otros 
medios de transporte; 
por ejemplo, las carre­
r a s de automóviles 
(|ue, a decir verdad, 
son causados por la 
audacia y la distrac­
ción. 

Entiendo, por ello, 
(|uc la propaganda de la .Aviación deben hacerla los pilotos, 
con su prudencia, y las autoridades, prohibiendo las demostra­
ciones a poca altura. Durante mi estancia en Cuatro Vientos, 
en febrero pa.sado, me llamó la atención lo mucho que bur­
laban esta ley de seguridad los pilotos jóvenes y los alumnos. 
Lo que se persigue con ello es hacer más visible el arrojo de 
los aviadores; <lijérase (|ue los pilotos ambicionan el peligro, 
con lo cual se perjudican ellos en caso de accidente y perjudican 
también a la .Aviación en el concepto del público, pues éste no 
se cuida de averiguar las causas de las desgracias, y juzga sólo 
por los efectos. 

Buena ¡¡rueba de que la prudencia resta accidentes es la es­
tadística de una Compañia de Navegación aérea del .servi­
cio entre -Amsterdam-Londres y Brusclas-Hamburgo, que, sin 
accidente alguno, volando todos los días y en todo tiempo, ha 
hecho las distancias (|ue indicamos a continuación: 

En 1920 270.000 kilómetros. 
l'"n IQ2I 378.600 
En ii;j2 601.400 '• 

Tiilal 1.250.000 

Termino expresando la esi)eranza de <|ue el país del sol y el 
país del agua se estrecharán las manos y (|ue la vieja ligadura 
(|ue existía en tiempos pasados en .Artes y Letras entre España 
y Holanda será ajustada, por medio de la .Aviación, para bene­
ficio de ambos países. 

B. GRASE. 

litgcnitTu piloto <icl Instituto 
.aeronáutico holandés. 
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AERONÁUTICA NAVAL P A R T E O F I C I A L 
Cierto que no existen hoy motivos para sospechar inminento 

una contienda bélica entre pueblos civilizados. La gran guerra 
dejó en ellos una herida, sangrante todavia, <|ue ha de tardar 
en cicatrizarse, y los hombres, cada vez )mí.f Intuíanos, odian 
la pelea, que siembra dolores y amarguras y destruya lo que el 
genio crea. 

Asi sienten los hombres todos. ¿Quién puede dudarlo?... 
Mas los que gobiernan en los distintos Estados, como sobro 
ellos pesan y han de pesar las responsabilidades de sus imprevi­
siones y desaciertos, ellos, naturalmente, han de preocuparse' 
de dotar a sus Ejércitos de los elementos precisos para hacer 
frente a toda eventualidad. Y asi, vemos cómo en los Parla­
mentos todos se discute, se aquilata y se pone de manifiesto la 
necesidad imperiosa de armar el brazo defensivo en las me­
jores condiciones. 

Reconocida la importancia de la .Xviación, como elemento des­
tructivo el más eficaz, que relega a segundo término el pode-
rio de las grandes flotas navales, en ella ponen sus ojos y le de­
dican sumas cuantiosas para que su preponderancia sea efec­
tiva. 

A nosotros se nos antoja que si los pueblos tixios se dotan 
de una Aviación fuerte, la fortaleza misma de ella, tal vez ale­
je más y más el temor de nuevas luchas. No es fácil ver que 
dos hombres, dos fuerzas similares, se opongan entre sí : el te­
mor mutuo de .ser destruidos les hace mantenerse en paz. 

Sin emt)argo, la Historia nos lo ha demostrado: los hechos 
se repiten, y de ahi (|ue consideremos muy discreto, muy natu­
ral, el temor a (|ue un pueblo pueda sor ofendido y liaya de 
aprestarse a la lucha. 

Bien hacen, pues, los dirigentes en poner a sus Ejércitos en 
condiciones que les permitan abrigar la seguridad de ser res­
petados y de luchar con las mayores probabilidades de éxito, 
si a ello se vieren obligados. 

Y ved cómo las naciones que van a la cabeza de la civiliza­
ción pugnan y se afanan por lograr la supremacía del poder en 
las regiones del espacio. 

Nosotros, España, no tiene sino indicios de flota aérea. Por 
lo que se refiere a la .Xeronáutica naval, hemos de di-clarar que 
su existencia es raquítica, y no curará de ese raquitismo si no 
se aumentan los créditos que a ella se dedican. 

Es ilusorio pretender hacer milagros con la exigua cantidad 
de dos millones que en los presupuestos se asignan para su des­
envolvimiento. \ ' torpeza grande supone el vivir en la creencia 
de que el esfuerzo de los técnicos encargados do su organiza­
ción puetlan constituirla con alguna eficiencia positiva. 

Y, no obstante, hemos de hacer justicia a sus organizadores. 
Veinte meses no más hace que funciona la Escuela de nuestra 

Aeronáutica naval en Barcelona. De su dirección fué encarga­
do el culto, laborioso y activo capitán de fragata D. Pedro Ma­
ría Cardona; y gracias a su férrea voluntad y a sus desvelos, 
que han sabido secundar sus subordinados, cuenta ya aquella 
Escuela con doce oficiales y doce marineros pilotos aviadores, 
y actualmente están recibiendo enseñanza de pilotaje seis de los 
I)rimeros y otros seis de los últimos. .Mlí se 
vuela intensamente; tal vez nos (|uedemos cor­
tos si decimos (|ue más de doscientas horas 
mensuales. 

El material de que disponen es de sesenta 
y tantos hidroaviones, cuatro globos libres, 
tres cautivos y seis dirigibles, cantidad impor­
tante con relación a los créditos de (|ue pue­
den disponer. 

I-'ácil es considerar cuan sabia ha de ser la 
dirección de aquella escuela para atender a hi 
dotación de sus servicios, pues que con ese pu­
ñado de pesetas tiene necesidad, no sólo de 
sufragar los gastos que supone la enseñanza, 
sino adquirir nuevos materiales, repuestos para 
su entretenimiento, como asimismo a los gas­
tos de talleres, etc., etc. 

Pues que nosotros tendemos al fomento do 
la Aviación nacional, séanos permitido que tra­
temos de inducir a nuestros gobernantes para 
que fijen más su atención en ella y lo procuren 
mayores medios para desenvolverse en condi­
ciones tales, que pronto pueda ocupar un lu­
gar i)reeminente. 

A c r O n d u t i c a m i l i t a r 
PILOTOS l)K AEROF'LANO. CL'RSOS 

Circular. Excnio. Sr.: Como resultado del Concurso anunciado iMir 
Real orden circular de 9 ile enero de 1923 (D. O. núm. 6) j)ara el 
curso de Pilotos de Aeroplanos i)ara clases e indivi<!uos de tropa, el 
Rey (q. I), g.) ha tenido a hien ampliar a los (jue figuran en las si­
guientes relaciones, recibicn<lo los «le la primera, que empieza con Julio 
Pérez Rodríguez y termina con Domingo Clárate Alniaraz, la instrucción 
en el Aeródromo de Burgos, y los de la segunda, que empieza con Antonio 
Fernández Maijueila y termina con Antonio de Haro López, en el «le 
Alcalá de Hetiares (Madrití), los cuales se incorporarán con la urgencia 
IH)sÍl)le. 

De Real orden lo digo a \ ' . K. para su conocimiento y demás efec­
tos. Dios guarde a \ ' . K. muchos años. Ma<lrid, 16 de mayo de i9-¿.(. 

A u ALX-ZAMORA. 
Señor... 

h'claiion que se cita. 

Clases Armas 
0 Cuerpos 

N O M B R E S Deslino actual 

Relación número 1. 

Soldado Ingenieros. Aeronáutica. 
Sargent<».. . ídem Juan Prieto Molina hlem. 
Otro Infantería. Julián Parga Cerezo Batallón d e I n s-

trucción. 
Ingenieros. Ksteban líollain y Ma-

Aeronáutica. 
Brigada Obrera To-Obrero _*.". •• Martín López y Fernán<Lez. 
Aeronáutica. 
Brigada Obrera To-

I>ográfica. 
Soldado.. . . Teodosiü Cíonzález Curiel. . Aeronáutica. 
Sargento.. . Interulencia José Salvo Lafont Batallón d e I n s-

trucción. 
Soldado.. . . Ingenieros. José Andreu Casas Aeronáutica. 
Otro Ricardo (.arrasco Ibáñez. . ídem. 

José María dómez de Barco. ídem. 
Sargento.. . Intendencia \ ictoriano de Grado Ortega. 6 . • Comandancia 

Tropas, 
Soldado.. . . Ingenieros. Arsenio Martínez Zapico. . Primer regimiento 

Ferrocarriles. 
Cal)o Manuel \ esares ( abello. . . Aeronáutica. 
Sargento.. . InfanteriU. Dámaso 'Alvarez Monteagu-

do Batallón d e I n s-
trucción. 

Batallón d e I n s-
trucción. 

Cabo Ingenieros. Antonio Pastor dascón. . . , Aeronáutica. 
Otro ídem Armando («onzález ( orral. Mem. 
Otro ídem \ ícente Rodríguez d a ñ a n . . 
Solda<lo... . Domingo Clárate Almaraz., 

Relación número j . 

ídem. 

Soldailo.. . . Ingenieros. A n t 0 n i 0 Fernández Ma-
Aeronáutica. 

Otro 
Sargento.. . Infanteríra. 

ídem. Otro 
Sargento.. . Infanteríra. Aurelio Villimar Magda-

ídem. 

Reg. Lealtad. 30. 
Aeronáutica. Ingenieros. 
Reg. Lealtad. 30. 
Aeronáutica. 

Otro 
Soldado.. . . ídem. . . . . . Manuel Fernández López ... ídem. 
Sargento.. . Infantería. Victoriano Navas Pardo ... Reg. Sabova, 6. 
Cabo Ingenieros. P'lorencio Cofrade Gutié- 1 
Otro ', • • 
Soblado.. . . Leopoldo Palomo Romero... Aeronáutica. 
Sargento.. . ídem. . . . . 
Soldado.. . . ídem Antonio de Haro López 

Mar de nubes. 
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MECÁNICOS n E AVIACIÓN 

CircuIar.^V.^cmo. Sr.: El Rey (q. U. g.) ha tenido j> bie,, « ^ p o n " 
que las clases c individuos <Ie tropas que tiguran en la ^'S"'^"' '- "v 
lación que da comienzo con el calm de Infantería " ° " " " « ° . ^ " " ; ~ ' " 
y termina con el soUh.do de la misma Arn>a Knr.que Ar<lerm "fM^"' 
los cuales han terminado con aprovechamiento el curso de m"»" '™ ' 
de Aviación, causen baja en sus respectivos cuerpos y alta ™ ^ » " . 
vicio de Aviaciún, como tales mecánicos de Avuíc.on. »<•«"" J ' ^P"" ; I» 
instrucción lo." de la Real orden circular de 20 de mayo del ano pro 
ximo pasado (1). O. núm. 114). , . , i . „ i . „f~-

I)e Real orden lo digo a N'. E. para su conocimiento y lem^s efec 
tos. Dios Ku îrde a V. E, muchos años.—Madrid, 16 de mayo <le 1923. 

ALr.\LÁ-Z.\MORA. 
Señor... 

Relación Que je eita. 
Cabo, nomiiiKo Fernández, regimiento de Infantería Cartagena 

Justino Renior González. Cazadores Es ella. 14-
Soldado 2.V Esteban Amaiz Román, regimiento de Infantería Soldado Amé­

rica, 14. 
Otro, Joaquín Sangenis, del mismo. 
Otro, Francisco Blanco Peral. Lanceros de Berbén. 
Otro. Luis (íutiérrez Fernández, del mismo. 
Otro. Pablo López Calvo, regimiento de Infantería Galicia, 19. 

Otro! Enrique Arderín Bcrján, regimiento de Infantería La Cons­

titución, 29. MONTADORES DE AEROPLANO 
Circular.—Excn-o. Sr.: El Rey (q. D. g.) ha tenido a bien disponer 

que las clases e individuos de tropa que figuran «1 la siguiente re­
lación, que da comienzo con el cabo de Artillería Antonio Luque y 
termina con el soldado de Infantería Ramón Sáez. los cuales han ter­
minado con aprovechamiento el curso de montadores de aeroplanos, 
causen bajo en sus respectivos cuerpos y alta en el Servicio de Avia­
ción, como tales montadores de aeroplanos, según dispone la instruc­
ción !.• de la Real orden circular de 20 de mayo del año próximo 
pasado (D, O, núm. 113). 

De la de S. M. la digo a V. E. para su conocimiento y demás efec­
tos. Dios guarde a V. ¥.. muchos años.—Madrid, 16 de mayo de 1923. 

ALCALÁ-ZAMORA. 
Señor... 

Relación que se cita. 

Cabo. Antonio Luque, Cuiirto regimiento de Artillería ligera. 
Otro, José Valdivieso, regimiento 111 fanteria Lealtad, 30. 
Otro, Luciano Fernández, 11 regimiento de Artillería ligera. 
Soldado I.". Ramón Coleras, primer regimiento de Zapailorcí Mi­

nadores. 
toldado J.». Alfonso Peiren. del mismo. 
Otro, Emeterio Getay, del mismo. 
Otro, FAencio Hebrtro, del mismo. 
Otro, Ramón Torres, del mi^mo. 
Otro, Tomás García, del misnu). 
Otro, Anastasio Machuca, regimiento <!c Inf; ntería lnf:.nte, -. 
Otro, Baudilio González. Draí;one.i de í-';.ntiago, g.** de Caballería. 
Otro. Manuel Kraronda, del mismo. 
Otro, Joaquín Márquez. Cuarto regimiento Zapadores Minadores. 
Otro, Antonio Fernández, del mismo. 
<>tro, Antonio 1 .una. regimiento Pontoneros. 
Otro. Basilio Inza, regimiento <le Infantería Guipúzcoa, 53. 
Otro, Jesús Mota, del de Galicia, 19. 
Otro. Benito Collet. del de Guipúzcoa. 53. 
Otro, Sebastián Moya, del de Sevilla, T^y. 
Otro. Anastasio Fernández, regimiento " Cazadores de Villarrobledo, 

num. ,'3 <le Caballería. 
Otro. Ramón Sáez, del de Infantería Guadalajara, 20. 

OBRAS EN LOS AERÓDROMOS 

, l . r T =^^'''*'' órdenes de 16 de mayo próximo pi.,-ido han sido aproba­
dos ios proyectos de obras, formulados por la Comandancia « e n t a de 
Ingenieros ('c Aeronáutica Mditar. que se indican a continuación: 

Almacenes para piezas de repuesto y cocheras para automóviles", en 
la Base aerea de León. 

"Editícios para tropas y depemlencins". en el aeródromo de Gamo­
nal (Burgos), de 1.1 linea aerea de Madrid a la frontera francesa. 

( analizacion subterránea de un trozo de 400 metros en la lín^a telefó­
nica .Vadrid-San Sebastián', en el aeródromo í!e Gimonal (Burgos). 

DESTINOS 

Por Real orden de 3^ de mayo próximo pasado ha sido designado el 
coronel de Ingenieros D. \ ícente Morrera de la Valí y Rodón para cu­
brir una vacante del mismo empleo y Cuerpo en la Sección de Aeronáu­
tica del Ministerio de la Guerra. 

Por otra Real orden de 26 del mismo mes se dispone que el comandante 
méiltco. piloto militar de aeroplano, D. Antonio Pérez Núñez, ascendido 
a dicho empleo, continúe destinado en el Servicio de Aviación. 

MECÁNICOS DE AVIACIÓN 

CtVrií/ar—Excmo. Sr.: Con arreglo a lo prevcni<!o en los artícu­
los 40, 56 y 59 del reglamento del servicio de Aeronáutica Militar, 
aprobado por Real orden circular de 16 de abril de 1913 (C. L. núme­
ro 33'. el Rey q. D. g.) ha tenido a bien disponer se anuncie una con­
vocatoria para mecánicos de Aviación entre las clases e individuos de 
tropa, con arreglo a las siguientes instrucciones y programa. 

De Real orden lo digo a V. E, para su conocimiento y demás efectos. 
Dios guarde a V. E. muchos año^. Madrid, 23 de mayo de 1923. 

plazo, pero han de acompañar a las instancias un informe favorable del 
jefe del taller del Aeródromo a que pertenezca. 

Segunda. Las clases e individuos de trepa del Ejército que se en­
cuentran en la Península, Baleares y Canarias, que desean tomar parte 
en la convocatoria, lo solicitarán \K>r instancia dirigida al general direc­
tor del Servicio de Aeronáutica Militar, haciendo constar el tiempo de 
servicio en lilas, oficio y conocimientos prácticos que ]>osee, como ajus­
tadores, torneros, mecánicos, electricistas, motoristas, etc. Lo> pertene­
cientes a Aviación que se encuentren en África, podrán tomar parte. 

Tercera. El plazo de admisión de instancias terminará el i." de ju­
lio próximo, y una vez finalizado, se calificarán los aspirantes por mé­
ritos que acrediten los certificados que acompañen a las solicitudes. 

Cuart-1. Los que resulten itcupamío los 120 primeros números, serán 
admitidos a examen según el siguiente programa, y deberán incorpo­
rarse al Aeródromo de ¿'uatro Vientos en la fecha que se les in liciue. a 
cuyo efecto el general director del Servicio de Aeronáutica Militar lo 
participará a los jefes de los Cuerpos, Unidades o Dependencias a que 
pertenezcan los interesados, para que soliciten los oportunos pasaportes 
por cnuita del Estado. 

Quinta. í-os exámenes comprenderán un ejercicio práctico y otro teó­
rico: terminado éste, se calificarán los examinadcs en dos grupos, aptos 
y no aptos, y únicamente los declarados aptos pasarán a verificar el exa­
men práctico, al final de cada cual se hará la clasificación definitiva, in­
gresando en el curso de mecánicos de Aviación IOÍ que sean elegidos y 
regresando a sus Cuerpos los restantes. 

Sexta. Los alumnos que formen el curso de mecánicos de Aviación 
recibirán la enseñanza teórica y práctica corresi»ondiente hasta fin de 
curso, terminado el cual, los que hayan demostrado completa instrucción 
y buen comportamiento serán dados de alta como mecánicos de Aviación, 
expidiéniloseles el correspondiente certificado o título, que se le entrega­
rá en mano a su licénciamiento, si per su comportamiento lo merecen, 
disfrutando el jornal de una a tres pesetas diarias, según las circuns­
tancias, y adquiriendo derecho preferente para ingresar co:vo obreros 
auxiliares y maestro de taller si reúnen las circunstancias requeridas 
para estos cargos. 

Séptima. F'l curso terminará el 31 de marzo de 1924, a no ser que 
circunstancias especiales hayan inii)cdido la instrucción de los alumnos 
y el director del Servicio crea necesario se prorrorrue para todos o para 
algunos. 

Octava. El jefe de Aviación podrá disponer en cualquier tiempo, dan­
do cuenta al director del Servicio, sean dados de baja y se incorporcti 
a los Cuerpos de procedencia los alumnos que i>or cualquier razón no 
deban, continuar el curso. 

Novena. Durante éste percibirán un jornal de una peseta <liaria. 
Décima. Al terminar el curso, los aprobados causarán baja en su 

Cuerpo y alta en el Servicio de Aeronáutica Militar. 

Programa que se cita. 
Examen teórico.— Lectura, elementos de Aritmética y Geometría. Mo­

tores de explosión. . . 
Examen práctico.- Demostrar suficiencia como obrero construyendo una 

pieza en el tiempo que se le señale. Demostrar conocimientos prácticos 
de n:otores de explosión. 

PRACTICAS 
Por Keal orden de mayo próximo pasado se le concede al teniente audi­

tor de tercera D, Juan Ausaldo Wjarano una nueva prórroga de tres 
meses para terminar las prácticas de Aviación. 

Este señor se halla siguiendo un curso de pilotos civiles de aeroplano de 
Getafc. 

RADIOTELEGRAFISTAS DE AVIACIÓN. TÍTULOS 
El Rey (q. D. g.) ha tenido a bien conceder el título de radiotelegra­

fistas (le Aviación a los sargentos de Ingctiieros tjue figuran en la si­
guiente relación. Es al propio tiempo la voluntad de S. M. que los re­
feridos sargentos causen baja en sus actuales destinos y alta en el 
Servicio de Aviación. que<ian<Io supernumerarios en su Cuerpo, según 
dKjMnie la Real orden circular de -'6 de septienibre último. (P . O. núme­
ro -' 1 7.) 

Relación que se cita. 
Sargento. Manuel Martínez Amat. del Centro Electrotécnico. 
Otro. Fernando Pérez Acedo, del batallón Kadintclegráfico de Campnña. 
Otro, Manuel Alvarcz Ruda, del mismo. 
Otro. Inocencio Curto Alonso, del prinr.r regimiento de Ferrocarriles. 
Otro. Fernando Martin (¡uerra, del scundo ídem id. 
Otro. José Luis Albarrán, del primer ídem id. 
(Kenl orden j(> mayo.) 

Seño ALt.M AZAMORA. 

Instrucciones que se citan. 

Primera. Dada la delicadeza de la misión especial de Ins mecánicos 
• ,. . '^*^'""' '•'^ i^^t's de los Cuerpos sólo cursarán las inst; unas de los 
mdividuos de acreditada moralidad y buen comportamiento. Teniendo 
en cuenta la duración de curso y permanencia en las filafs de los fol-
(lados, únicamente se cursarán las instancias de los individuos pertene­
cientes al ultimo reemplazo. Los destinat'os en las unidades de Avia-
lou podran solicitar el curso aunque pertenezcan al penúltimo reem-

INGRESO EN INVÁLIDOS 

Se ha concedido el ingreso en el Cuervo de Inválidos al teniente 
de Infantería D. Alejandro Colmerro Marrugat. a consecuencia de la 
inutilidail que padece, originada en el accidente de Aviación que su­
frió el día 2 de septiembre de ig-'o. en Cártama íMáUga). con ocasión 
de ir como Observailor en un Avión, cuyo motor se incdulió en vi aire 
y cayó a tierra violenta mentí-. 

iiiiiiiiiii •iniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 

PREGUNTAS Y RESPUESTAS 
Abrimos esta Sección, que será permanente en AÉREA, 

por considerarla de verdadero interés parí nuestros, suscrip-
lores, pues que, valiéndose de ella, podrán ver aclaradas 
cuantas dudas se les ofrezcan, tanto en el orden técnico 
como en lo relativo a la legislación aeronáutica o Je otra 
índole que afecte a la navegación aérea. 

Las preguntas que se nos hagan, que deben ser siempre 
por escrito, serán contestadas, bien por nuestros colaborado­
res, o bien por nosotros mismos. Quienei las formulen indi­
carán si desean se /c; conteste a determinada inicial o pseu­
dónimo; pero al pie de sus preguntas deben consignar el 
nombre y apellidos, así como la dirección. 



20 A É R E A 

INFORMACIÓN 
LA LINEA A L I C A N T E - C A R T A G E N A 

Se trata de establecer esta linca con hidroaviones, en c )inbi-
nación con la de Oran—que haria el recorrido en cuatro horas—; 
pero en el Ministerio dicen que la concesión no se hará hasta 
que se reorganicen los servicios de aviación civil, a cuyo fin 
se creará una Sección en Eomento. 

CONCURSO DE MODELOS DE APARATOS 
SIN MOTOR 

Una Revista de Aviación no inicde callar ningún suceso de 
importancia ocurrido en el mes; pero no sería discreto derro­
char el espacio en noticias que no son conocidas, por haberse 
apoderado de ellas, con anticipación, la Prensa diaria y la grá­
fica. Por esto, ha de perdonársenos que seamos breves y sólo 
como una cfeméride registramos el concucrso celebrado en el 
como una cfeméride registramos el concurso celebrado en el 
Cerro de los Angeles. 

LOS A P A R A T O S V E N C E D O R E S EN EL DERBY AKREO 
SERÁN C O M P R A D O S POR El . f lOBIERNO I N G L E S 

El Ministerio británico de Aviación tiene decidido, para alen­
tar la participación de los aparatos de su pais en los concursos 
internacionales, comprar los que resulten vencedores en las gran­
des pruebas. V.n España hacemos lo mismo "con los cuadros 
que ganan premio en las Exposiciones"... Sin embargo, tra­
tándose de aeronáutica, cuando la industria española ofrezca, 
no dudamos que el Gobierno ha de seguir el ejemplo extranjero. 

UN M I N I S T R O INGLES V I S I T A LAS BASES A E R E A S 
DEL C O N T I N E N T E 

Sir Samuel Hoare está recorriend > las principales bases 
aéreas de Europa. Su primera visita fué para Rotterdam. 
De la Venecia holandesa irá a Bruselas, Colonia y París. 

A E R Ó D R O M O S F L O T A N T E S 

En "Je sais tout" hemos visto—dibujado—el grandioso pro­
yecto, concebido por un ingeniero de Filadelfia, de escalonar s 
lo ancho del Océano, de 600 en 6(K) kilómetros, a modo de islas, 
ancladas al fondo del mar, en las que el imaginativo proyectista 
pinta una verdadera ciudad apiñada junto a los cobertizos y 
encuadrando la gran pista. Para la ingeniería nada hay imposi­
ble, poniendo dinero a su disposición; pero nos parecen preferi­
bles las patrullas de buques con aeródromo en las rutas de los 
transatlánticos en comunicación radiotelefónica con éstos y pres­
tos al auxilio o a llevar la escala donde acaben las fuerzas del 
motor o surja una avería impedidora del viaje. La estación 
fija, sin perjuicio de lo que costaría anclarla en los abismos 
del mar, a fondos que se miden por kilómetros, tiene el incon­
veniente de obligar al avión a ser formal en sus vuelos; y to­
davía, digámoslo en honor de sus intrépidos tripulantes, trae 
sorpresas lo imprevisto. 

AEROPLANO CON ALAS DE PAPEL 

Telegramas recibidos de Buenos ,\ires dan la noticia de ha­
berse construido en la Escuela de .Aviación de El Palomar un 
aparato sin motor, cuyas alas y timón son de papel. 

COMO SE H A C E EN FRANCIA LA P R O P A G A N D A 
DE LA AVIACIÓN 

El Gobierno francés cuida mucho de hacer ambiente a la 
Aeronáutica Militar; previene el peligro de una oposición par­
lamentaria a los aumentos continuos que experimenta el presu­
puesto por atender al desarrollo de la quinta arma. Contando 
con la benevolencia de la opinión pública, no hay temor a que 
se alce ningún parlamentario a pedir reducciones a ese presu­
puesto. Se haria impopular. 

Gracias a esta política, Francia ocupa en Aviación el primer 
puesto, y ya su supremacía empieza a inquietar a Inglaterra, 
aunque lo disimule con palabras de elogio y simpatía hacia su 
aliada. 

¿ En qué forma hace la propaganda popular ? Como se hacen 
todas las propagandas: con demostraciones prácticas del domi­
nio que tienen de sus aparatos los "ases" de la Aviación. Una 

escuadrilla, mandada por el capitán Fock, " a s " de los "ases", 
zó por Chalons una serie de "mectings" a través de Francia.' 

LA T E M P O R A D A DE AVIACIÓN 

La de este año será la más importante de las celebradas hasta 
el día. 

He aquí la lista de las reuniones proyectadas: 
23 de jimio.—La "Grosvener challenge cup race", "cross-

coiintry", aereo en circuito de unos 50 kilómetros. Se dará la 
salida en el aeródromo de Lymne (Kent). Este concurso está 
reservado a los aparatos provistos de motores cuya potencia no 
pasa de 150 caballos. 

23 al 25 de junio.—En Tou(|iiet-París-Plage, im final de se­
mana, organizado por el Aero-Club francés. Esta reunión será 
im "rallye" de aviadores y tendrá cierto aspecto de reunión 
automovilista. 

25 al 30 de junio.—Conferencia internacional del Aire, en 
Londres. En esta misma semana se celebrará, por invitación del 
Ministerio del .Aire, la cuarta reunión de la Comisión Interna­
cional para la Navegación aérea. 

20 y 21 de julio.—La copa del Rey en el circuito aéreo de 
la Gran Bretaña, instituido el verano pasado. 

30 de julio.—El festival de la Royal Air Forcé, en Hendon. 
\ esta reunión asistirá, probablemente, el Rey de Inglaterra. 

6 de agosto.—El Derby aéreo, en el cual se espera serán 
vencidos todos los actuales "records" de velocidad. 

8 al 12 de agosto.—Reimicn de la Federación .Aeronáutica 
Internacional en Gottemburgo. 

23 de septiembre.—La copa Gordon-Bennett, carrera de glo­
bos, cuya salida se dará en Bruselas. 

27 y 28 de septiembre.—La copa Schneider, para hidroavio­
nes. Como esta pruel» fué ganada el pasado año por In.glate-
rra, éste se disputará en aguas británicas. 

29 de septiembre.—Carrera de hidroaviones en Cowes. 
En sq)tienibre.—Concurso para aeroplaos ligeros o planea­

dores con motor. Premio del "Daily Mail" (i.ooo libras). 
14 de octubre.—La copa Beaumont. carrera internacional de 

velocidad en el aeródromo de Estrées (Francia). 
Se pueden añadir a esta lista numerosos festivales populares 

del vuelo a vela en .Memánia y en los Estados Unidos. 
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B I B L I O G R A F Í A 
Hemos recibido en esta Redacción el tomo primero de las Con­

ferencias y ejercicios desarrollados en el curso de observac ón 
aerosfera durante el pasado año, editado por el Servicio Aerostático 

militar. 
En este primer tomo figuran parte d: las conferencia-, dadas du­

rante el primer curso de observación aerostera, no sólo por el 
oficial que, procedente de la Escuela francesa de Cosne, vino a dar el 
curso, sino por varios oficiales de nuestro Servicio de Aerostación, que 
durante él actuaron, por tanto, como alumnos y como profesores. 

Refiriéndose estas conferencias a cuantos conocimientos profesionales 
y militares son indispensables para el observador aerostero, y conVe~ 
nienles a los demás jefes y ofic'ales del Ejérc'to, e^p?ciaínenie a 
aquellos que ejercen mando. 

Limitándonos a describirle a Pjandes ras"o', diremos que iiene con­
ferencias sobre la "Instrucción profesional y mimra de adquirirla", 
"Observación aerostera y empleo práctico del globo , Organización 
de las unidades aerosteras", "Ccmpos ción y funcionamiento de un 
batallón de Aerostación francesa", "Conferencias sobre Infaníeria: 
organización del terreno, combate ofensivo y defensivo de la Infan'e-
rta e interpretación fotográfica", "Estudio de las fotografías", "Em­
pleo de la .Artillería en campaña", "Enseñanzas arfilleras deducidas 
de la gran guerra" y "Conferencias sobre descripción de los materia­
les de Artillería en uso: municiones, observación, preparación y co­
rrección del tiro, y defensa contra naoes aéreas." 

De la lectura del anterior índice se deduce que el citado tomo y 
el de láminas que le acompaña constituyen un texto perfecto, que abar­
ca las enseñanzas que se tratan de inculcar. 

De intento hemos huido en esta breve reseña de cí'.ar nombres, por 
la sencilla razón de que todos cuantos intervinieron en aquel curso, 
con uno u otro carácter, merecen un sincero aplauso por la fructuosa 
labor realizada, de la que no es la menor la de componer, corregir y 
ordenar lo escrito o hablado, hasta lograr la publicación de tan inte­
resante trabajo. 

En esta Sección se hará un juicio critico de l o s l ibros de 
los cuales se nos remitan dos ejemplares. 

VOLUNTAD.-Serrano, 48. Madrid.-2.167 


